
Celebrating Life in Communion with Christ 
“Written Upon Your Heart”  
 
     Jeremiah is one of those prophets who is 
not read often enough and for good reason: 
we generally do not want to hear him tell us 
what we are doing wrong. While Isaiah is 
greatly loved for his descriptions of the 

Messiah and the coming of the Lord, Jeremiah is seen as 
anguished at best and judgmental at worst. Yet, Jeremiah 
writes some of the most endearing lines in all the Bible, and 
today’s passage ranks up there with the best. 
     “I will place my law within them and write it upon their 
hearts; I will be their God, and they shall be my people. No 
longer will they have need to teach their friends and 
relatives how to know the Lord. All, from least to greatest, 
shall know me, says the Lord, for I will forgive their 
evildoing and remember their sin no more.”   
     Lent is not about changing ourselves or finding God 
anew in our lives; Lent is about knowing the Lord in the 
very depths of our hearts. As we near the end of our Lenten 
journey, we realize that knowing the Lord means that the 
seed of God’s love has been planted in our hearts. By dying 
to our selfishness and sinfulness, we produce the fruits of 
generosity and forgiveness. We serve the Lord by forgiving 
others and loving sacrifice for the needs of others. 
     When I think about my spiritual journey, there are a lot 
of things I’ve learned about the Lord. I can quote a lot of 
passages from the Bible and recall the words of many great 
saints. I look at my struggle to imitate the holiness of my 
parents and grandparents, and I wonder what more should I 
be doing? That is when the words of Jeremiah come to me 
to remind me that what I really need to know about God is 
not found in any book, including the Bible; it is written in 
my heart by a loving, forgiving God. 
 
                 Rejoice in  Christ, 
 
 
 
 
 

You are Called to Service in the Church 
We are in need of Extraordinary Ministers of Communion. 
Extraordinary Ministers of Holy Communion assist in the 
distribution of the Body and Blood of Christ at 
Mass. In order to be commissioned as an auxiliary 
Minister of Communion, a person must be a fully 
initiated (Baptism, First Communion, 
Confirmation) and a practicing Catholic in good 
standing with the Church. If you are married, you 
must be married according to the rules of the 
Catholic Church. Your life should be an example 
for others which includes regular confession and 
receiving the Eucharist. If you are interested in serving the 
Church as an Auxiliary Minister of Communion, please 
speak to Fr. Nick or one of the Deacons. Training classes 
for this ministry will begin after Easter. 

Celebrando la Vida en Comunión con Cristo 
“Agrabarle Sobre Su Corazón” 

 
 Jeremías es uno de esos profetas que no se lee bastante 
a menudo y por buena razón:  generalmente no deseamos oírlo 
decirnos lo que estamos haciendo mal. Mientras que amamos 
grandemente a Isaías por sus descripciones del Mesías y la 
llegada del Señor, Jeremías se considera como angustiado en el 
mejor de los casos y crítico en la peor. Sin embargo, Jeremías 
escribe algunas de las líneas más cariñosas en toda la Biblia, y 
las líneas de hoy alinea más allá con las mejores. 
     Pondré mi ley dentro de ellos, y sobre sus corazones la 
escribiré; y yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo. Y no 
tendrán que enseñar más cada uno a su prójimo y cada cual a 
su hermano, diciendo: "Conoce al Señor", porque todos me 
conocerán, desde el más pequeño de ellos hasta el más grande-
-declara el Señor--pues perdonaré su maldad, y no recordaré 
más su pecado. 
     La Cuaresma no es  sobre cambiándonos o encontrando de 
nuevo a Dios en nuestras vidas; La Cuaresma es sobre 
conociendo al Señor en lo más profundo de nuestros corazones. 
Mientras nos acercamos al final de nuestro jornada cuaresmal, 
realizamos que conociendo al Señor significa que la semilla del 
amor de Dios ha sido plantado en nuestros corazones. Muriendo 
a nuestro egoísmo y pecados, producimos las frutas de la 
generosidad y del perdón. Servimos al Señor perdonando otros 
y el sacrificio amoroso para las necesidades de otros.   
     Cuando pienso sobre mi jornada espiritual, hay muchas 
cosas que he aprendido sobre el Señor. Puedo repetir muchas 
líneas de la Biblia y recordar las palabras de muchos grandes 
Santos. Miro mi lucha para imitar la santidad de mis padres y 
abuelos, y me pregunto ¿que más debo de hacer? Eso es cuando 
las palabras de Jeremías vienen a recordarme que lo qué 
realmente necesito saber sobre Dios no se encuentra en ningún 
libro, incluyendo la Biblia;  está escrito en mi corazón por un 
Dios que ama y perdona.  
   Regocijémonos en Cristo, 
 
 
 
 
 

Llamados a dar Servicio a la Iglesia… 
Necesitamos Ministros Extraordinarios de la Comunión. 
Ministro Extraordinarios de la Sagrada Comunión ayudan a 

distribuir el Cuerpo y la Sangre de Cristo en la Misa. 
Para ser comisionado como un Ministros de la 
Comunión auxiliar, la persona necesita ser 
completamente iniciado (Bautismo, Primera 
Comunión, Confirmación) y un Católico practicante 
en buen estado con la Iglesia. Si está casado, tiene 
que ser casado de acuerdo con las leyes de la Iglesia 
Católica. Su vida debe ser un ejemplo para otros cual 
incluye la confesión normal y recibiendo la 

Eucaristía. Si está interesado en sirviendo a la Iglesia como un 
Ministro de la Comunión Auxiliar, favor de hablar con Padre 
Nicolás o uno de los Diáconos. Las clases de entrenamiento 
comenzarán después de la Pascua. 
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